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La HOR\ SANTA que se celebrará en la consagrada Iglesia de la Caridad el próximo 
miércoles ¡3 del corriente mes, de diera once ñe su tnaftatta, se aplicará por el eterno des­
canso de 

SüIlJI 
de IPalaoíos 

Su desconsolado esposo D, Andrés Palacios Gabarrón, hermanos, her­
manos políticos, sobrinos y demás parientes, ruegan á sus ¿uaigos una ora­
ción por el alma de la finada, y 'a asistencia, á este acto r ^ i o s o . 

bi ilnfQn y Bl Fénix Ispifloj 
^c>ropagí^ <le Seguros RfqRi^ies 

| :(^í/aí S.Qc{ah ÍÍ.00Q.000 de pesetas 
efectivas, coniplel,an¡ienfé desembolsado 

AepfiUs.Ei TOí̂ síis í'mLm DE mñ, mwÁ y mmm\ 
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5|GMH0$^4O|R8 LA «11^ SEGÜBOS contra INCEUOIOS. 
Sw l̂reccján <>i}j;4rít3^f^%,HlJQSf ,pE; á ó R O . Jabon?rfas 33 y 25 pal 

todavía cqlea ¡^ honrada, jusia, y 
razón:ble gestión de aquellos tres ój 
cuatro concejales bloquistas, que du 
rante el tiempo que por pies, estuvie­
ron adueñados del Ayuntamiento hir. 
cieron mangas y capirotes del sentido, 
común y solo atendieron á satisfacer, 
odios personales y á procurar que sus 
amigos se diesen un buen pienso i¿ 
costa de la hacienda muriicipaü 

y espíritus nobjes', levantados y 
filtráisfQs, allj dpnde enGotítrabao t̂̂ . 
empleado municipal qjienoera amif¡ 
gOi decretaban uria cesantía; y con tari 
(pilcado criterio, eqnietierotitoda clflt 
se de atropello? y bMscaron á todo 
trance vengarse de los que no eran 
fí̂ /j§-05 y 4ar cabida á los desfall^i-

dos ami,gos, que cansados de luchar 
y faltos de fuerzas, necesHabaa repo­
ner estas en el sqstanciosQ nresitnqesto 
niuniciptjL 

Esas cesantías, cuando dependían 
única y exclusivameuíe de la voluntad 
del Alcalde bloquista, eran decretadas 
en el acto y en el orden legal nada 
había que decir de ellas, por cuanto 
estaban dentro de las facultades de im 
Apclinario de mayor ó menor cuantía; 
pero cuando aquellos hombres que 
iban á regenerar la administración 
municipal, tropezaban con algún fun 
cioharió que rro gr¿2 ami^o, y cuya 
cesantía t\o dependía del capricho del 
Alcalde RÍ del v»to del Ayuntamiento, 
1^ se paraban en detalles y atrepella­
ban por todo, pisotealum la ley y bus­
caban satisteióp i.3u itraano apetito 
denúín venganta^ haciendcimof» y es­
carnio de leyes y .reglamentos; por 
algo eran bloquistas. 

Esto sucedió can nuestro querido 
amigo D. julio Fojo: á pretexto de ha­
cer economías, el Alcaide bloquista y 
los Concejales bloquistas, acordaron 
que don Julio fojo quedase cesante; 
¿era este señor el más antiguo del es-
cálafón de su clase? ¿era eí máá' mó-

;dí!i*nó?4en qúf seítfndábd aquef^Tiís-^ 
\ñciera, digñit fñ@nfí>(ta deférmíná-
ciéax de (os eciuánimés varones que 
iban á tnoralizar y que empezaban 
monalízandol: \enqué no era n mi­
go; Y pensado y hecho: don Julio Fo 
io íué declarado cesante,entabló e co 
«'respondiente recurso de alzada contra 
ese acuerdo tan bloquista y el señor 
Gobernador civil de la Provincia ha 
revocado esa determinación de aquel 
Ayuntamiento, que compuesto de tres 
ó cuatro concejales, con su Alcalde cp,-
rréspondíénte, sólo tetijg; por iema; 
"Por la //'éí'r/t/í?,.. de hacer, su vo­
luntad, vengando agravios, dando sa­
tisfacción á suod '̂o conceipitcado y, bus 
cando de cam;ino kuecos para los a,rair 
go9,; y por Cartagena", \)kn entendi­
do, qv̂ e Cartagena solo la constituye!), 
ellos, y que laborandq par elk^ y re 
generándqse ellos, laboran y trabajan 
por Cartagena. 

Feliciiamps ít̂ uy cariñosamente á 
nuestro querida amigo ;D.. Julio F<>ÍQ 
por el éxito obtenido en su justísinivi 
pretensión y CQtivpadeĉ r̂ os muy sitii 

ceramente á los autores de tanios de­
saguisados, ateniéndonos al letrero que 
está en el frontispicio de la mansión 
señorial del Bloque: 

'^Odia el deliio y compadece al 
delincuente*. 

Don Daintaicío tiroteado 
Madrid 11-9 m. 

Dicen de Tarrasa que se celebró el 
mitin jaimista. 

Hablaron el célebre don Dahnaéió 
y otros oradores. 

Se les impidió ̂ êlebrár la manifesta­
ción con banderas que tenían anun-
ciadi. 

Al regresar tos jaimista*'para tomar 
el tren de Barcelona y pasar por el 
bosque, les hicieron tres disparos, in­
crustándose las balas en el coche que 
conducía á don Dalmacio y á tos ora­
dores, que resultaron ilusos. 

Se ignora quiénes sean los autores. 

Regatas infaatiles 

eotmnaii 
Ayer domingo dieron comienzo erí 

el local del Real Club de Regatas, los 
ejercicios de entrenamiento de las tri­
pulaciones infantiles que habrán de to­
mar parte en las tegatas con las que se 
verifique la inauguración del surttüosí) 
ediHcio que está, levantando esta aristo­
crática sociedad deportiva, en el extre­
mo del nuevo espijjón de la dársena 
de botes. 

AI acto asistieron los profesores de 
las Escuelas graduadas D. Miguel Bar­
quero y D. Carlos Mogica y los alum-
nos de los grados "A" y "B", les cua­
les embarcaron en las canoas "Peral" 
y "Escaño", ejercitándose en sus fae­
nas marineras que continuaran en días 
sucesivos. 

El Se?íeiarío de La Liga Marítima j 
del Real Club de Regatas, don José 
Moneada lŷ oreno,̂  dirigió, dichos ejer­
cicios de entreí^lento,, pronunciando 
luego á los infantiles .remeros, breves 
frases, alentándoles e ^ m ©ntiisiasmo. 
por este sport t;aa co>wenient.e á la in­
fancia y íafl útil, por despertar aficio-
aes á las cosas del mar, contribuyendo 
á la obra patriótica q^e L^ Liga iVJarí-
tijpu viene rtítal izando en las eŝ cuelas 
(te ifistrucQión prirataria, con |a, propa­
ganda de las nocianes de ensefiianza 
njayal elemental. 
- IfXespués, repartió á los jóvenes esco­
lares, ejemplares de Hbritos de asuntos 

Pasa alt#!^F#f «•§ uid#, ̂ e^ganle, 
de la innoble fusión el Ama Seca. 
En sus labios dibújase una mueca 
despreciativa, estúpida, cargante. 

En los ojos, que inflama la codicia, 
se vislumbra el dolor del bien ajeno. 
Habla y destila híél, odio y veneno; 
hunde el puñal, y, hundiéndolo, acaricia. 

Lívido y tos^o, su semblante expresa 
la pasión de la envidia, que es tortura, 
impotencia, rencor, rabia y desprecio. 

A impulsos de su afán, muerde si besa, 
y es tan graciosa su infantil locura 
que al contrallo mejor le llama necio. 

^ Lauro Expósito. 
[ (flor tumi M h* Jawr) 
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:marítimos, y el" fotógrafo D. .joaquíu 
¿García obtuvo algunos interesantes 
; grupos, para la prensa ilustrada. 
I La Copa que habrán de disputarse 
I los equipos de las Escuelas graduac|as 
• e§ la que fué donada el pasado año por 
ila junta Central de La Liga Marítima 
I Española y fué ganada por la escuela 
l"^", cuya tripulación patrpneaba el ni-
I ño-Mariano Aíanresa. 

Madrid 11-9 m 
pl director general de comunicacio­

nes ha recibido á los oficiales de telé­
grafo que han regresado del cotícurso 
oelebrado ,en Turín. 
I ..Les ha felicitada 

(% les ha.Goncedido la cruz de Car­
los ¡Hl y la encomienda de Isabel la 
Católica á |oS;dos en\«aí|ps que presi-
(̂ \erckn la comisi(>o y la cruz de esta 
pítima ord^n álos restantes expedicio-
narios. , ^ v . -

Durante la semana última no hemos 
ter̂ î do alteraciones de orden |úbl¡co, 
pero en cambio,' gentes "piadosas" 
ím\ intentado quemar una igl^a y un 
convento rociando previamente sus 
puertas con petróleo. ^ 

Las autoridades tríJalfan para des ~ 

cubrir á los incendiarios y de esperar 
que no lo consigan... 

Ya sabemos hasta dónde llega su 
insuficiencia para estos casos. 

*,. * * 

La salud pública en Barcelona es in 
mejoradle, á pesar de los rumores pro-
p^[^|l|IÍf-'«|g«nps^I|^ist|§t i j lal 
intencionados. 

En Vendreli y sus contornos ha de­
crecido la enfermedad de carácter con­
tagioso que aquí se desarrolló. 

El día 28 del corriente empezará á 
verse ante la Audiencia de esta ciudad 
la causa seguida contra el joven anar­
quista Francisco Jordán Gallegos, su­
puesto complicado en los sucesos te -
rroristas que tan graves perjuicios han 
ocasionado á esta capital. 

En poder del procesado se haiiarcn 
varios cartuchos de dinamita, cuya 
procedencia no supo explicar, coma 
tampoco pudo justificar á qué usos los 
destinaba. 

En la época del hallazgo fué cuando 
más bombas explotaron en Barcelona. 

La vista de esta importante causa ha 
despertado gran curiosidad. 

El Ministerio fiscal pide una severa 
pena para el acusado. 

La defensa solicita la absolución. 
-̂̂  * 

A bordo del trasatlántico "Isla de Pa-
nay" han llegado á este pueito los res­
tos mortales del Coronel de Infantería 
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No obstante su temperamento y m viciosa edu 
cación, »gen5 por conplefo á la reserva que acón 
Kej8 el pudor á las doncellas, se tiñó df carmín e 
rostro de la joven al pronunciar sus úlfiaws pala 
, bi8í; y \m pfcrsoaas que la oyeron, eu su cutiosi 
dad fij'iron «unniradasen Narvfáez, á quien noj:o_ 
nocÍ8n,y^(íuien, mísero esclavo, no esperaban 
aer dueño de ia foituna y gracias de fa joven. 

El aturdido esclavo se hallaba «h el niayorde los 
cocflictos: cofe.''ervando en :m oldola voz del vie­
jo raorp ̂ ue.bacía votos al cíelo poi la ventura de 
su amad^hija. ante el vehemente ¡ amor 4^ acue­
lla joven y; en:presencia d^gjĵ trañoit, se eacpatriiba 
cohibido y no aceryÉpP^Jif^i^r ¿Qué habría de 
hacer? Callar, para iip.df«garrar el corazón de la 
nfeliz Jlstrella eo aquellas n omentos doloroso». 

Calló, pues, el esclavo, y á poco s^^archój ofre 
denUo volver luego que recabar» de |»us buenos 
señores la licencia. 
' ¿Hfíbfii-sinceridad en la promes»? 
' No taiidftremos en ¡tabwio. 

Luis de Narváez . ó Cartagena en 1600 19T 

las rep:tida8 descargas de la arcabiíceúa y el airo 
pellp, :3o ruido que hacían l&s gentes de Antón Pica, 
a! bajar del Casli lo por las calles 'contiguas^ á |a 
suya, produjeron ta' pánico en la n̂ edfosá, ^ •*^- , ^ 
tefínia, que doña Catalina se tlarmó. fué presa la 
doncella de un desarreglo cerebrár y llamaba á sü ^ 
padre á gfttndes grito», asustada su madre hizo saífrá 
sus criado^ para bust^r á sü maridoí'yi como todos 
los sirvientes iéapresurrsenássfr, qtíedsron so­
la» madré^é hija ton una vieja daeíiá y Zar»; que en 
su aguda sílice ón por vei á su? señoras etíaquel es 
tado, extremaba su celo y tt multiplicaba para ver 
de aliviíflas en la medi la de sus fuerzas. 

A j!0C0, y antes que regresaran los criados, se 
; gavó de tal modo D.* Estefanía, quei llena de te­
rror su madre, con un supremo afán gritó: 

—¡El médico, llimar al médico, por Dios mi hi­
ja se muere! ¡Luis....—continuó,—hijo mia|j.vé á 
llamar áPetona!.... 
Zara salió corriendo de a Cámara. 

Satóla que Luis Segado, no obstante su temprana 
edad, PU8» atpena» contaba quiBQe sños, burló |a 
vlgilanc^4e BU madre y arma#¿ .de u«a espada 
que se ocultó de^io de la cap», hab i i salido de 
h caw. Nadif», por gonsiguiente, más (fiíe ella p >-
dia llamar al médkp, y a^sar de, su n^edo sí̂ lió á 
la calle presurosa, atravaaó ve'oz elfiímpodte San-
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entre el Conrcejo de Cartagena y el Cabildo Cate­
dral, fe que tenemos conocimienío, que la expresa 
da ca le se ab.i i an .¡I litio qu-í ocupa al presente 
la iglesia de San Miguel y el Aslio de la Inmacu­
lada Concepción. 

Cumpliendo como bueno, desde las ocho de la 
mañana del di) en_gue tuvo Irgar la insurrección, 
8.31 folomé Segado s« eng^fi^f¿|| en la plazi del -
Concejo con sus amigos y sus deudos, aguardan 
do l".s órdenes del Alcal le miyor para ceñirse la 
•irm'dut.T, que con su palafrén hizo llevar por sus 
ciados á la plza de armas del Ayuntamiento. 

Su esposa D,* Catalina era dama noble y disíin-
guidí, de corazón valiente y de un espíritu sef«no 
pero como su bija D.** Eit-fania, de solo quince 
añ')?, era muy pusilámioe y íe hallaba además en 
ese periodo de transición en el cual las doñee las co 
rren un gran peligro, bastándoles un sacudimiento mo 
ral para que se constriña el Ubre curso de su vitali­
dad normal y den al traste con su «alud, la noble 
D.'' Catalina se H»i'â a ágiíaótsimt y llena de te­
mores per los Aiícesoé que se preparaban. 

A | a i i » w ^ í a menina el estampido del cañón, 

gua, at,&. y al .O.̂ por la parte posterior de las casas de la 
w acera E?cle la Calle Mayor y N. de la de Cuatro Santos, y «' 

E. porfí**calIe Jara y Carrerón de! Campo. En medio de . 
aquel espacio y en una pequeña p.irte del terreno ocupado 
por la iglesia parroquial, se alzaba la pequera ermita de 
NuestraSeñora de Gracia. 


